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S£ÑOKES: 



PosnDO de reeonociimeñto y respeto, y con mas canfianza 
en la indulgencia de la Real Academia Española que en 

mis escasos merecimientos , vengo á ofrecerle un corazón 

^ penetrado de sus bondades; el sincero deseo de merecer- 

jr las; aquella noble emiilaciou que solo raido los obsíacuios 

por la gloria de vencerlos. Bien sé que tan corta olrenda, 
Q« ni corresponde á la grandeza de quien se digna aceptarla, 

ni á la honrosa distinción con que se propone alentar mi 
natural desconfianza, al concederme generosamente el lu- 
gar que hoy ocupo entre los ilustrados guardadores de los 
tesoros de nuestra lengua. Mas, por fortuna ^ no en vano se 
dispensan la protección y el favor á los amigos de las le- 
tras cuando saben sentir y agradecer; que adonde no lle- 
ga muchas veces la superioridad del genio, alcanzan á 
menudo la propia honra, el empeño de acreditarla, y la 
afición halagada por la solicitud y los consejos de los que 
sabiamente la conducen á su objeto. 

Yhé aquí cómo á pesar délas encontradas emociones 
que rae a^';Uun en este momento, y aun reconocidii toda la 
pequenez de los propios recursos, me siento animado por 
aquella confianza que inspira siempre la ilustrada bondad 
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de la Academia. Pero á esta influencia moral se allega 
todavía la que ejerce sobre mi ánimo la grata memoria del 
ilustre Académico á quien tengo la honra de succeder. Si» 
señores ; los ejemplos del Excmo. Sr. Duque de Frías son 

para mí una enseñanza y uu estímulo. Cuanto nos rodea 
recuerda el caltívado talento que consagró al esplendor de 
la Academia y al buen nombre de su patria. Mas distingui- 
do todavía y digno de loa como literato, que como Grande 
de España; primero célebre por los tiernos acentos de su 
Síusa y los arranques de su elocuencia, que por los blaso- 
nes de una cuna mecida entre laureles « ha demostrado que 
no son solo los títulos heredados el verdadero origen de 
su merecida iHunbiadía. Diéronsela cumplida su genio 
poético, sus escrilüs literarios, aquella íilosolia con <jue 
supo hermanar los altos deberes desudase con la protec- 
ción dispensada á las letras. Que enmedio del fausto y de 
los fevores de la fortuna, allí donde el ánimo se cansa y 
hastia, y dondelánguido y desfallecido se adormece en la 
molicie, columbra y alcanza la prez de cultivarlas , y sigue 
las huellas de arfuellos ilustres discípulos d^i Mai iiu o Sícu- 
lo, los primeros en conceder á la nobleza espaaola olro 
linaje de gloria que la de los campos de batalla, y otro 
solaz que el de romper lanzas en Órbigo, ó sostener divi* 
sas y motes y nombres adorados en la prdjspera y adversa 
fortuna de los estrepitosos encuentros de la Tela. 

El Duque de Frias, cediendo á las tendencias del siglo, 
al buscar la verdadera grandeza en la elevación del ániiíio, 
en los conocimientos humanos, que le ennoblecen y sos- 
tienen contra los embates de la adversidad , contra las su- 
. gestiones del orgullo, contra los falsos halagos del poder 
desvanecido y ciego, llama en su auxilio las enseñanzas 
déla historia, y la Academia consagrada á esclarecerla le 
abre sus puertas: cede al entusiasmo de í>eon y de Herre- 
ra, canta en su lira las giorias de la patria, las emociones 
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mas tiernas dd corazón, y este Cuerpo literario le recibe 
en su seno. La poesía, la historia, los encantos de la íns- 

piraciüQ, el exáaien severo, y el juicio imparcial de las pa- 
sadas edades, fijan irrevocablemente su vocación y su des- 
tino. Y esta vocación y este destino, seíiores, justificados 
por el resultado , dirigidos por el santo propósito de me- 
jorar la condición de los hombres, de hermanar la sensi- 
bilidad y el recreo del ánimo con la virtud austera de la 
filosoña , y la ciencia de los hechos con las dulces ilusiones 
del senlimiento , vienen á determinar el asunto en que voy 
¿ ocuparme. No es mía la elección. l*orque succediendo al 
ami^^o de la poesía v de la historia, creo tributarle una 
ofrenda digna de su nombre, si someto ai exámen de la 
Academia un objeto que él mismo elegiría con los títulos 
en la mano, de Académico da la lengua, y Académico de 
hi historia. Por eso me propongo considerarla poesía cas- 
tellana como elemento de la historia ; ver cómo la verdad 
brotó muchas veces de la fábula; cómo fueron las realida- 
des auxiliadas por las ficciones; cómo los cantos del entu- 
siasmo público, al ensalzar la virtud, ó escarnecer el vicio 
en épocas muy apartadas de la nuestra , resonaron en la 
posteridad, encontrando eco en las páginas de la historia 
para salvar del olvido y de la oscuridad esparcida por los 
siglos , la vida de los gobiernos y de los pueblos. 

Buscar solo en la poesía la iusj)ii acion¡, el sentimiento 
y los sonidos armónicos, aquel grato embeleso que seduce 
y fascina, es despojarla de una parte de su verdadero mé- 
rito* Quedará entonces satisfecha la fantasía, cautivado el 
ánimo , halagado el oido ; pero el espíritu de investigación 
y de exámen no verá en ella la sociedad que la produjo; 
sus caractéres distintivos; los progresos ó la decadencia de 
su civilización y cultura; los eminentes varones que la iion- 
raron , ó los seres envilecidos, ubjetode su execración y de 
bus odios. Hoy la critica y el corazón se interesan igual- 
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mente y si bien con distintos fines» en el análisis de esos 
cantos populares, donde no el arte, sino la naturaleza , no 
la razón cultivada , sino el sentimiento abandonado á sos 
propios instintos , confian á la rima y la armonía la expre- 
sión del entusiasmo público » ^ ia memoria de los hombres 
vde los acontecimientos, que trasmiten á la posteridad de 
generación en generación , como un testimonio solemne 
de aquella nacionalidad ingenua y sencilla, pero robusta y 
enérgica » que respira en sus imágenes, y da vida y movi- 
miento á sus variadas descripciones. 

Y no se exija á la historia esa noble tarea que la poe- 
sía desempeña en la infancia de las sociedades; por- 
que no existen entonces el arte , ni el estudio v las 
investigaciones de la critica , que dirigen el examen 
de los hechos , y enseñan á juzgarlos cuando mas es- 
table y robusta La existencia de ios pueblos, fijada la 
lengua y cultivado su espíritu» succedeia reflexión al entu- 
siasmo, y el raciocinio al sentimiento. Asi es como la 
poesía, hija de la naturaleza, precede á la historia, produ- 
cida por el arte. Homero ensalza en su iliada los héroes de 
la Grecia antes ([ue iíerodoto la describa en su historia: 
primero se conmueve Aténas con ios cantos guerreros de 
Tirteo , que conceda atento oido á las narraciones clásicas 
de Tucidides. ¿Y porqué extrañarlo? Luchando la bistoria 
con las tinieblas de los siglos» con las &lsas apreciaciones 
de la opinión , con las distancias, y el olvido y la incuria de 
los hombres, busca éntrelas ruinas de un munflo que no 
existe, el origen y las vicisitudes y la disolución de los im- 
perios ; la creación de otros nuevos formados de sus des- 
pojos; el hacinamiento y la mezcla y la desaparición de las 
razas» que solo dejaron en pos de si vagos é inciertos re- 
cuerdos y los sangrientos y mutilados restos de su igno- 
rada existencia. 

No así la poesía : invoque á la naturaleza presente en 



Digitized by Google 



4 



5 

todas partes, inmntable como su autor, siempre jóven y 
seductora , y encontrará á la vez la inspiración y el orácu- 
lo. Por eso el lenguaje del hombre desde la infáncia misma 

de la sociedad , fué un himno de gratitud á su Hacedor. Le 
bastó contemplar el universo, extatíi;ir>c en la infinita va- 
riedad de sus prodigios, para que el grito déla admiración 
y de la sorpresa se convirtiese en el primer canto de la 
poesia. Porque aUi están sus perennes manantiales, donde 
eiisten la lobreguez misteriosa de los bosques; la luz bri- 
llante y pura que el sol derrama sobre las florestas; el si- 
lencio y la dulce laelaucolía de la noche con sus ilusiones 
y sus sombras; la suave languidez de la aurora, amiga del 
rocío, délas auras y de las ñores; el bramido de las tor- 
mentas que estremecen el cielo y los mares, y angustian y 
sacuden la tierra amedrentada. 

Pero el poeta, inspirado por las augustas escenas de una 
naturaleza que bendice y no comprende, al desarrollarse 
las nacionalidades , que brotan de la desmembración y las 
ruinas del antiguo imperio de Occidente, como se despren" 
déla luz del seno mismo de las tempestades, encuentra en 
el amor de una nueva patria , en su libertad é independen- 
cia, en la grandeza de sus héroes y sus empresas, en el ca- 
, rácter del individuo y de las instituciones, en las creencias 
y los triunfos de una religión consoladora, el objeto y la de- 
licia de sus cantos. ¿Y cómo no entonarlos, cuando los re- 
claman á la vez el solaz délos castillos feudales, la pompa 
marcial de los torneos , la gloría de ios combates , el au- 
gusto aparato de las solemnidades rehgiosas, y el espíritu 
caballeresco con su bravura y su galantería, sus proezas y 
sus amores? El vate que aprecia estos elementos de la vida 
de los pueblos en la edad media, siente mas que reflexio- 
na: rudo y sencillo como su siglo, como él enérgico y des- 
deñoso, maneja un idioma indócil todavía á las armonías 
del canto, al vuelo atrevido de la inspiración ; y mas lude- 
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pendiente que ilustrado, se dirige, no por el arte que deseo? 
noce, sino por la sencillez de las costumbres públicas; no 
por los modelos de la antigüedad, perdidos coa su cultiva, 
8ÍQ0 por el genio y las tendencias de sus contemporáneos. 

Al consultarlas describe simplemente los sucesos que 
presencia, ó acomoda á sus metros las tradiciones popiüa* 
res y las creencias de su siglo. No inventa; narra los he- 
chos en un orden cronológico y n^eno de artificio. 

Asi es cómo la verdad histórica, tal cual la reconocen 
entónces los pueblos, y el poeta la siente y aprecia, cons- 
tituye el fundamento de esa candorosa poesía apénas suje- 
ta al metro y á la rima. Y no era ciertamente necesaria la « 
ficdon, cuando la grandeza misma de los acontecimientos 
rivalizaba con ella en interés y novedad, y cuando por 
otra parte un ])uel>lo enér^^aco y fiero, pero inocente y 
crédulo, se solazaba ai escuchar del soldado la relación 
de sus propias hazañas, ó del austero cenobita los prodi- 
gios de una leyenda misteriosa. La poesía encontraba en* 
tonces un fecundo manantial en la imaginación y las 
creencias de la muchedumbre : nada espontáneamente del 
estado social y de las disposiciones morales de los pue<» 
blos. El poeta no era mas que su intérprete ; el eco íiel del 
entusiasmo, que los arrastraba á creer y exagerar. Afecta- 
dos por el espectáculo de los grandes sucesos y de los 
grandes hombres que los deslumhraban con su esplen- 
dor , sin pretenderlo , confundieron mas de una vez la ver* 
dad con la ficción , salvando la distancia que las separa, y 
pareciéndoles natural lo maravilloso, cuando tan cerca se 
hallaba de la realidad misma. Pero esta íué siempre la 
base de sus pcrej^nnas invenciones. La buscaron en el bri- 
llo y magínücencia del imperio de Carlomagno; en el ca- 
rácter personal de este esclarecido Principe; en la guerra 
fratricida de los Albigenses, que ahogó en sangre la Alusa 
tranquila de los trovadores del Mediodía de la Francia; en 
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las gigantescas empTesas de las cruzadas con su heroísmo 
ysn popularidad; en' las expediciones atrevidas délos Nor- 
mandos, y sus rápidas conquistas; en la institución ciui- 
nentemente civilizadora y poética de la Caballería , símbo- 
lo de la edad media, y origen fecuudo de muchas de sus 
glorías. 

Pero si tales son las fuentes y el carácter general de la 
poesía popular en las naciones de Occidente, tan pronto 
como el idíonui, aun desaliñado y menesteroso, se brinda 

toscamente á sus inspiraciones, todavía en los pueblos 
cristianos de la península Ibérica concurren por el mismo 
tiempo circunstancias especiales , y poderosas causas á 
desarrollarla, y conliarle la memoria de los grandes sucesos 
que cambian entonces los destinos de la patria. 

Después de la conquista de Toledo por D. iüonso VI» 
é fines del siglo xi, una serie de triunfos memorables anun- 
cia que la' lucha comenzada con gloria en Govadonga 
terminará felizmente en los muros do Granada. Los es- 
tados de Ara<í^()n y Castilla reciben de la cultura de los 
árabes conocimientos útiles, inventos peregrinos, artes é 
industrias que se aumentan y fructifican mas tarde. Al 
amparo de las carta-pueblas y de los fueros municipales, 
adveren las villas y ciudades una eiistenda independien- 
te, representación, inOuencia y riqueza: se robustece el 
trono: son ménos frecuentes los alzamientos y convulsio- 
nes de la anarquía: lleva mas léjos la victoria los aledaños 
de la patria , ántes mal seguros y de continuo disputados 
por vencedores y vencidos; y los pueblos délo interior, ar- 
mados hasta alli para la propia defensa, pueden ahora en- 
tregarse con alguna seguridad á las tareas pacificas de la 
agricultura y de la industria. Su idioma, lentamente 
apartado de su origen, pero recordándole con orgullo, 
es ya distinto del latino. Y no consiste solo la diferencia, 
al empezar el siglo xii, en la introducción de nuevas vo- 
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ees, en que se hayan alterado muchas de las anticuas, 
sino también en la particular estructura de las palabras y 
de las frases; en la supresión de la voz pasiva de los ver- 
bos; en los nombres indeclinables » en el uso de los afijos 
senciliosy dobles; en la adopdon de giros y modismos ára- 
bes ; en aquella Indole particular que pone á tanta distan- 
cia del idioma de Lacio la lengua vulgar de Castilla. 

Para emplearla ¿(jué formas adoptará la poesía nacio- 
nal? Las mas sencillas y populares: las mas conformes á 
la soltura y eaergia de la ¿rase castellana, y á la fácil ento- 
nación de las narraciones : las del romance octosílabo. 
Vengáoste en buen bora de los árabes, como quieren unos; 
sea» como prenden otros, la producción espontánea del 
genio nacional auxiliada por la Indole misma de la lengua, 
y adüiitida pur el favor del público, es lo cierto que de üna 
estructura métrica en estremo desembarazada y natural, 
á propósito para las descripciones históricas , debió satis- * 
ñicer desde luego una necesidad de los pueblos: la de es- 
presar las inspiraciones de su lealtad caballeresca, de su 
respeto al trono, de su espíritu eminentemente religioso, 
de su valor y constancia. Suelto y enérgico, dócil á la com- 
posición , escapado de los labios del poeta con la misma 
espontaneidad que se exhala el perfume de las flores , lleva 
consigo el sello de la originalidad, concuerda admirable- 
mente con el carácter de la época, y recibe su carta de na- 
turaleza de la lealtad castellana, del misticismo religioso, 
del entusiasmo guerrero, y del respeto y el apoyo conce- 
didos á la beldad inocente y desvalida. 

Una aquiescencia universal, una especie de instinto pa- 
triótico le coaíiaii la memoria de los merecimientos y los 
timbres de la nación, y los altos hechos y el heroismo de 
sus hijos predilectos. Nacido por ventura en los campos 
de batalla, allí cantado entre los trofeos y los estragos del 
triunfo por el mismo guerrero á cuyo valor se consagra, 
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acrécienta después el esparcimiento y alborozo áel castillo 
feudal y del palacio de loa Reyes , ó ceba en las plazas pú- 
blicas la impaciente curiosidad de la multitud extasiaday 
silenciosa en toroo de! poeta. Que no recordará jamas sin 
las lágrimas en los ojos y el patriotismo en el corazón, las 
torpezas de iiodngo y las afrentas de la Caba; la tierna 
solicitud y el amor íilial y el valor heroico del hijo del con- 
dece Saidaña; ú trágico destino de ios Infantes de Lara; 
las nobles acciones de Fernán González; la indómita pu- 
janza, y el intrépido denuedo, y la lealtad severa del pri- 
mer ádalid y de! mas cumplido caballero de Castilla, Ruy 
Diaz de \ ivar; las dolientes querellas de Inés de Castro; 
los malogrados afectos de Bladca de Borbon, llorada por 
inocente y por hermosa; los prodigios de la batalla de Gla- 
vijo y ios milagrosos laureles de las Navas. 

Fué, pues, el romance, la crónica de [la muchedum- 
bre; el primér eco de aquel entusiasmo popular y guer- 
rero, que manteniendo vivo el encono de Aragón y Casti- 
lla contia los enemigos del nombre cristiano , produjo 
ocho siglos de combates y de victorias. No pudo ocultarse 
esta verdad al buen sentido de Argote de Molina, cuando 
reconoció que en esa antigua poesía castellana se halla 
verdaderamente perpetuada la historia de los pasados 
tiempos. ¿Y en (pié otra parte se encontraba la de Cas- 
tilla hasta mediados del siglo xm ? Porque dificilmente 
se concederá su nombre á los breves y descamados cro- 
nicones del monge de Albelda y de D. Alonso III, no 
mas extensos y variados que una simple cronología, ni la 
merecerán tampoco los del Sítense y 4e Sampiro, del Obis- 
po de Tuy y del Arzobispo D. Rodrigo, donde si hay en 
realidad ménos aridez y mas detenimiento, y se traslucen 
ya vestigios de las creencias populares conservadas en los 
cantares de Gesta , grandes son también los vacíos, escasos 
los hechos, é incompletas las narraciones. ' 
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A un Monarca tan ilustrado como D. Alonso X , mal 
comprendido porque füé superior á su siglo, desgraciado 
porque se propuso mejorarle, correspondía esclarecerlos 
hechos memorables de su patria ; reunir los esparcidos 

materiales que los comprueban; darles unidad y eolace; 
formar do todos ellos un conjunto, cuya variedad y gran- 
deza, cautivando la atención , hiciesen innecesarias las le- 
yendas y relaciones históricas de sus antecesores. La Cró- 
nica general de Espada es el insigne monumento que eri- 
gió á las glorías de la nación, cuando podía decirse que, 
se hallaban confiadas á las tradiciones orales y al patrio- 
tismo de los pueblos. Si no realzan esta obra literaria una 
crítica severa , un plan bien oi denado y la generalidad de 
las miras, todavía con sus aciertos y sus errores , y la mez- 
cla singular de la fábula y déla historia, del espíritu caba- 
lleresco y de la crédula afición á todo lo maravilloso, nos 
ofrece la fiel pintura de la época, y dá cumplida idea de 
su carácter y sus costumbres* Ningún otro libro, por ven- 
tura, retrata de una manera mas pintoresca y exacta la Es- 
paña de id edad media. La ficción descubre en él k i^a- 
lidad. 

Entre los materiales acopiados por el Monarca caste- 
llano para formarle, no se cuentan solo los cronicones que 
le precedieron, y las obras de los escritores romanos, go- - 
dos y árabes de que entónces se tenia noticia: son igual- 
mente consultados y seguidos los cantares de Gesta, como 
depositarios de muchos acontecimientos cuya memoiia 
no se encontraba en otra parte. Cuando el autor no lo con- 
fesase así al referir los hechos de Garlomagno y Bernardo 
del Carpió, aparecerian las pruebas de esta, verdad en la 
prosa pintoresca y las singulares narraciones, y el sabor 
caballeresco y los diálogos poéticos de toda la tercera par- 
te y grandes trozos de la cuarta. La bella historia de los 
Infantes de Lara, pasajes enteros de la del Cid y de Ber- 
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nardo del Carpió» son verdadera poesia de un carácter an- 
tiguo: fragmentOB, bíq duda, de fablas y romances popula- 
res eotónces conocidos» que solo perdieron la rima y la. 
medida al acomodarse á la narración histórica de la Cró- 
nica. Citaré como testimonio de esas trasformaciones, en- 
tre otros mil ejeniiilos, el llanto de España después de ven- 
cida por los árabes. «Fincara luda la tierra (dice la Cróni- 
>ca) vacía del pueblo, bañada de lágrimas, complida de 
«apellido, huéspeda de los estraños, engañada de los ve- 
»cino8» desamparada de los moradores, iriuda y asolada 
I» de los sos fijos» coofondida de los bárbaros, desmedrada 
»por llanto é por llaga, fallescida de fortaleza, flaca de 
«fuerza, menguada de coaorití, asolada de los suyos... 01- 
»vidados le son los sus cantares, el so lenguaje ya tornado 
»es en ageno é en palabra estraua.» 

¿De qué otra manera los acentos poéticos del trovador, 
fecordarian á Toledo en el momento de la reconquista, y 
al comparar su presente ventura con sus quebrantos pasa- 
dos, ios males que derramaran* sobre la patria el afemi* 
namiento y corrupción del último Monarca de los Godos? 

Los rasgos del roaiance son todavía mas frecuentes en 
la Crónica del Cid, escrita muy prohebleme ufe primero 
que la general de D. Alonso X. Nuestro digao académico, 
* el Excmo. Sr« Marques de Pidal, los pone de manifiesto en 
BU excelente discurso preliminar al Cancionero de Baena* 
Contrayéndose al cerco de Zamora } al juramento presta- 
do por Alonso Y! en manos del Cid, solo con agregar ó 
suprimir un corto número de palabras , convierte la prosa 
de esta parte de la Crónica en verdaderos versos roman- 
cescos: medio sin duda empleado anteriormente por el 
cronista, para ajustar á sus narraciones históricas los anti- 
guos cantares relativos al mismo objeto* ¿Y qué otra cosa 
es el poema del Cid, esta sencilla y venerable inspiración 
de la Musa castellana en el siglo xii , la mas antigua 
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que ha llegado hasta nosotros, sino una crónica niii|i* 
da, la historia del héroe castellano escrita en versos ale- 
jandrínos » pero con la llaneza simpática y el noble candor 
de los cronistas anteriores al siglo xivt El órden crono- 
lógico en la narración de los hechos, la falla de artiücio 
en la estructura del conjunto, la sinceridad genial de 
la época, la economía de ios ornatos , la sencillez de las 
descripciones, el corto número de los detalles, todo la 
aproxima á la historia. Un conjunto de los cantares de 
Gesta es también la Crónica del Rey D. Rodrigo « llena de 
todas las creencias de su tiempo , y plagada de üMiulas. 
l auto se acercan estas obras literarias á los antiguos ro- 
mances , y tan intimo aparece el parentesco de unas y 
otras composiciones. 

¥ esta natural alianza, que asi las estrecha, riene ya 
de muy antiguo. El Arzobispo D. Rodrigo, atm cuando se 
propone aparecer severo, y desterrar de la historia las fic- 
ciones, todavía da cabida en su obra de Relm hupasm á 
muchas que son objeto de la fabla y los decires y los can- 
tares de Gesta. Si con deteuiinieiito se examinase el croni- 
cón del Tudense, en sus pác^inas se descubrirían también 
indicios ciertos de las creencias populares tomadas de los 
romances que las transmitían de generación en generación, 
mas ó ménos bien conservadas. 

Que en ellas se encuentre un fondo de verdad, un he- 
cho que originariamente les haya servido de fundamento, 
puede tenerse por ciei lo después de las escrupulosas y de- 
tenidas investigaciones, con que la filosofía y la crítica de 
nuestros dias esclarecieron la liistoria. La credulidad del 
vulgo, la imaginación y licencia del poeta, las alteraciones 
de la tradición oral, según el cambio succesivo de las ideas 
y las opiniones, y el transcurso de los tiempos, allegaron 
sin duda la ficción á los hechos históricos, revistiéndolos 
de circuiiólancias y pormenores, puro eiigendro del entu- 



Digitized by Google 



>5 

slasmo popular ó de la íaaUsia poética de ios juglar^. 
Pero desde luego se echa de ver que en estas iavencíones 
hay por lo general rasgos característicos* descripdoiies fe> 
lieos eo qoe respira el genio de la edad media» y mas á 

propósito para retratarla , que la árida y estéril exactitud 
de aquellos descamados cronicones, fría y descolorida- 
mente veraces, donde á menudo se encuentran solo ina- 
niioados esqueletos y vagas iadicacioues que nada ense- 
ñan y nada determinan. 

El ejemplo dado por D* Alonso X de perpetuar en la 
Idstoría los memorables hechos de la nación» no fué seguí* 
do por sus inmediatos succesores D. Sancho el Bravo y don 
Fernandi) IV. Opusiéronse por ventura áesta empresa lite- 
raria las desavenencias y revueltas de la tierra, y las guer- 
ras con tenaz porfía sustentadas contra los moros. Pero 
0* Alonso XI» favorecido por la victoria, y amigo de las 
letras, dispuso que se continuase basta sus días la Historia 
general del Rey Sábio, cuyadíficil tarea fué desempeñada, 
según algunos pretenden , por Fernán Sánchez de Tovar. 
Esta nueva Ürt'mica comprende los tres reinados succesivos 
de D. Alonso X , D. Sancho el Bravo y D. Fernando IV; y 
8i su estilo es seco y descarnado , y tosca y desabrida la 
locución p todavía en los sucesos importantes que refiere, 
se encuentra aquel sabor romancesco, aquel espíritu aven- 
torero, aquella arrogancia caballeresca, que á pesar del 
autor mismo, comunican mas de una vez á sus narracio- 
nes el gusto de los antiguos cantares. 

Mas pulida y ataviada la Crónica de D. Alonso XI, es- 
crita por ei Canciller Juan Nuñez de Villaizan, pero igual- 
mente severa y mesurada , alguna vez emplea sin embar^ 
go, los detalles y descripciones del romance. Véase sino 
la bella pintura de la juventud deD. Alonso XI, uno de los 
mas preciados adornos de esta historia. Las de Pero López 
de Ayala que á ella se siguieron, indican mas saber y cul- 
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tura : otra circunspección y conocimieato de los hombres 
y de las cosas. En sus fócUes y desmnbarazadas nairacio- 
nes se muestra ya la lengua castellana con toda la espon» 
taneidad y armonía necesarias á la entonación histórica» 

asi como aparecen también la inteligencia y destreza con 
que el autor la maneja. Quizá carecia este de la rica y lo- 
zana vivacidad de sus antecesores; quizá impasible y cir- 
cunspecto pretendió ocultarla, atendiendo ménos al estilo 
pintoresco, que á la gravedad del historiador* Pero toda- 
vía con aquella sendUez genial que tanto le distingue* 
comunicad mas tierno interés á cuanto refiere de la bella 
y desgraciada Blanca de Borbon: pasaje notable continua- 
do en varios capítulos, que en mucho se asemeja por los 
candorosos detalles y la narración apasionada, á los ro- 
mances que sobre el mismo objeto se cumpusieron en el si- 
glo XVI» trasunto tal vez de otros mas antiguos. 

Vas estas cualidades, en parte debidas á la rudeza de 
los tiempos , y en parte á la índole especial de los sucesos* 
campaban sobre todo mas libremente, y fueron también 
mas comunes en las crónicas anteriores al siglo xiv. Por- 
que la poesía popular no solo les ofreció las tradiciones 
y la nacionalidad que les daba su sanción , sino también 
el colorido del estilo; aquel entusiasmo candoroso é in- 
fantil, que acoge satisfecho la fábula y la historia; aque- 
lla poética credulidad, tan llena de atractivos y tan discul- 
pable cuando admite hasta las glorias dudosas de la pá- 
tria. ¿Y quién no creia en esa época de fó robusta y i)iira, 
de acontecimientos exlraordinarios, que hacian pro bal des 
hasta los imposibles, y de sinceridad y honradez caballeres- 
ca? Ninguno consideraba entonces como uu romance las. 
estupendas hazañas de Hércules; los asombrosos reinados 
de los Geriones; las proezas inauditas de los doce Pares» 
Dábase entero crédito al encantado y fatídico palacio de 
Toledo , reconocido en mal hora por el Rey D. Rodrigo, y 
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al hallazgo fiiial-de los misteriosos lienaoSt que retrataban 
la imigen siniestra de los alárabes, dominadoresalgiin dia 
de la Península Ibérica. Los amores de la Gaba, y la odio- 
sa ) pérfida venganza del Coiid*3 I). Julián, aparecían no 
como el foiido de un romance, sino como la causa verda- 
dera de la pérdida de España. Temeridad hubiera sido du- 
dar de los minuciosos detalles del alzamiento de Pelayo y 
de los prodigios que acompañaron su yictoría. General 
asentimiento merecieron las sugestiones traidoras de Don 
Opas , y la cruz fiibricada por los ángeles , y los portentos 
de la balalla de Clavijo, y el canto profético del pescador 
que anunciaba, orillas del Guadalquivir, la sangrienta der- 
rota de Almanzor. 

Pero si estas y otras muchas narraciones romancescas» 
admitidas en las crónicas, y objeto de la poesía popolar, 
llegan consigo el sello de su origen, no son, sin embargo, 
creaciones inútiles para la historia. Siempre nos revelan 
cómo pensaban sus autores; cómo aparecían á sus ojos el 
sacerdote y el guerrero, ei señor y el siervo, la ciudad y 
el campamento, el palacio y la cabana, la sociedad entere 
de su época. 

Gostumbres, ideas, civilización, cuanto constituye el 
carácter de un pueblo, cuanto concurre á determinar su 
originalidad y darle una fisonomía propia, se encuentra 

en esas ficciones, hijas de sus creencias, nacidas de altas y 
arrojadas empresas, alimentadas en la prosperidad y la 
desgracia por ( I espíritu nacional y grandes y memora- 
bles recuerdos. £n armonía con las tendencias y preocu- 
paciones de la muchedumbre, la llevan á los combates en 
adas del patriotismo y de la gloría; la prosternan ante las 
aras del santuario donde deposite los trofeos de sus victo- 
rias; convierten el sentimiento religioso que la anima, en 
instrumento de todas sus acciones ; le imponen como un 
deber amparar al débil, resistir á la injusticia del podero- 
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so, santificar ot heroísmo en la apoteósís de los hijos pre- 
dilectos de la patria» consagrar una lealtad inviolidile al 
trono de sos Reyes, erigir como un eterno comprobante' 
de sus altos merecimientos, esas augustas y venerábles ba- 
sílicas, que hoy nos sorprenden con su magestadysu gran- 
deza, y bajo cuyas silenciosas bóvedas se elevan cubiertas 
de emblemas, las tumbas de nuestros padres, resuenan to-' 
davia los nombres de los Alfonsos y Fernandos, ondéan 
eniré nttbes de incienso las banderas de San Quintín y der 
Pavía 9 y brillan al lado mismo del santuario los sangrien- 
tos aceros del Salado y de las Navas. 

Hó aquí a la poesía ilustrando la historia con las inspi» 
raciones que recibe de la sociedad misma, á cuyo brillo y 
esparcimiento se consagra. Asi como las ruinas monumen- 
tales, realzada por los recuerdos y el prestigio de loa si- 
glos, si empieza por bacemos sentir, acaba por bacerooa 
pensar ; porque sus descripciones son pinturas; porque el 
amor de la patria que la anima, lleva consigo el raciocinio 
que analiza; porque la sensibilidad que la upasiona, vigoM 
riza aquel instinto seguro que adivina el carácter de los 
individuos y de los pueblos ; porque la üccion misma es 
un ejemplo, y el bálago una enseñanza. 

No se encóntrarán en el canto del poeta ni la crooolo^ 
gia, ni el órden de los sucesos, ni la precisión minúciosa 
de las nérradones: pero' allí están siempre el espíritu de 
los tiempos; el genio que los juzga; las tintas que los re- 
alzan ; la inspiración que los liberta del olvido. Por eso al 
examinar los preciosos restos déla Musa castellana, tal nial 
existia antes del siglo xvi, podríamos decir como el orador 
romano cuandó contemplaba las antiguas minas de la 
ciudad eterna: cLos vestigios de la historia nos rodean por 
todas partes.» 

Es mdudable: en las apreciaciones generales, la poe- 
sía, que observa y copia la naturaleza, y cuyas imáge^ 
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neg emanan tieii^ de una leaUdad, nos bace formar de 
machas cosas ideas mas eiaetas que la historia misma, y 
con su narradon apasionada, con sa animado colorido, 

con sus brillantes conceptos, nos revela secretos, que nun- 
ca hubiéramos descubierto por otros medios. 

Si esta verdad pudo ser mal apreciada, ó de todo punto 
dese«nocida en tiempos de mas erudición que filosofía, 
hoy coocuire con otrasmnehasy ántesignoradas, á determi- 
mr la fisonomia propia de las pasadas edades. La histo- 
. ria , que al sacarías del olvido renne con escrupulosa dili- 
gencia sus restos mutilados y dispersos por la mano del 
tiempo, no tiene ya por exclusivo objetólas succesiones de 
los Heves; las batallas y con([iiistas; los alzamientos y re- 
beliones de los señores de vasallos contra los tronos ó los 
pueblos; la creacioa de las casas monásticas ; los blasones 
y timbres de la herUdica; aquello» hechos brillantes, pero 
sin inflaencía en los destinos de un pueblo, qüe como los 
meteoros luminosos deslumbran un momento, sin dejar el 
rastro mas leve de su existencia v su aparente importancia 
en el orden inmutable del universo. Mas atenta á la verda- 
.dera grandeza de las cosas que á sus vanas apariencias, 
investiga también y desenvuelve y avalúa las causas de la 
devadott á decadencia de los pueblos; representa fielmen- 
te aa civilización y sus costumbre; su carácter político, 
moral y religioso; las revoluciones que determinan su vo- 
cación y su destino. Generaliza y clasifica; ve el conjunto; 
y de las relaciones y el enlace de sus partes componentes, 
deduce las condiciones necesarias de la existencia de la 
sociedad y del individuo. 

Por eso la filosofía apoyada en las tradiciones, y sin dés^ 
deñar las memorias de nuestros mayores, contando con el 
auxilio déla emdicioii qja» habia mirado con haistfo, in- 
crédula y presuntuosa en el siglo xvni, busca y encuen- 
tra la historia, no solo en las crónicas, las medallas y 
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las lápidas» sino también en los mouiunentos de las arr 
tes, en los prodigios del romance, en la sencillez dé los 
cantos populares, en la poesía nacional consagrada- por la 
admiración 6 la gratitud pública á los béroes y sus empre- 
sas. ¿Cómo, pues, desechará en sus investigaciones los . 
romances, que pintan siempre describiendo, que se hallan 
sostenidos por el genio de la edad media, que son como • 
ella originales y variados « y tienen por objeto uno de los 
periodos mas grandiosos que puede ofrecemos la monar- 
quía española? Ningan otro pueblo se asemejaba entonces 
¿ la península Ibérica: ninguno ofrecía el mismo Interes y 
atractivo. Los elementos de civilización que abrigaba en 
su seno, le daban un carácter tanto mas original y seduc- 
tor, cnanto que el genio Oriental y el de Occidente con- 
currian de consuno á determinar sus rasgos esenciales* 
Razas diversas , contrastes de costumbres y de creencias, 
la gravedad del godo, la imaginación del árabe» el espina 
ta civilizador y filantrópico de la Biblia, el sanguinario y 
fiinático del Koran, formaban ese conjunto fentástico, que • 
largo tieüipo mal conocido y apreciado, se mostraba in- 
completo y falto de animiK ion en nuestras historias. El 
árabe, el rabino, el borgoñon, que hablan concurrido ála 
conquista de Toledo y á las repoblaciones de Salamanca y 
Zamora, el fiero succesor del godo con todos sos recuerdos 
y BUS ritos , con sus costumbres y su dvUizacion especiair 
ora adversarios y contrapuestos , ora relacionados y unidos 
por estrechos vínculos é intereses , habitadores de un mis- 
mo suelo, cambiando sus mutuos inventos y haciendo co- 
munes sus ideas , se prestaban, sin pretenderlo, al desar- 
rollo de una civilización original, como eran diversos sus 
elementos componentes; vigorosa y fecunda, como eran 
eitraohüiiárias las pasiones que fomentaba, y grandes y 
trascendentales los sucesos que contribuían á fbrmarlá. 
■Alternaban entonces la galantería oriental con el pun- 
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émor y. la Jfsiaia de las cazas del Norte : la apasionada 
fogosidad de los hijos del desisto» y su imagioacioii y su 
ardiente fonatismo, con la rada constancia y la bravura y 

el espíritu independiente y caballeresco de los succesores 
de Recaredo; la quimérica idea de iin Edén fantástico, con 
la verdad, las es|)í ranzas y la resignación del cristianis- 
mo; la voluptuosidad del harén con el ascetismo sombrío 
de los claustros monacales* Al lado del juglar de GastiUa, 
y del trovador de Aragón , entonaba sus versos el rawi de 
las Andalucias. Un mismo suelo sustentaba la mezquita y 
la catedral gótica , la aljama de los (^alifos y el alcázar de 
Jos Reyes. Y mientras que el monge cristiano en breves y 
sencillos cronicones legaba á la posteridad los hechos me- 
morables de su patria ; alentado el sabio musulmán por la 
generosidad de los Califas, consignaba en pomposas me- 
morias ó los graves sucesos de sus reinados» ó los dulces 
y tristes recuerdos del desierto. 

Tales son las circunstancias, el movimiento intelec- 
tual, los gérmenes de civilizaeioii , que fecundando el ge- 
nio de nuestros poetas, dieron á sus cantos hasta el siglo 
XVI, si no pulidez y brillo , por lo menos el colorido 
y la verdad bistórica. Fueron , pues , estas composicio- 
nes populares el trasunto- de un original no bien estu- 
diado y comprendido en el espacio de muchos siglos; don- 
de sí la composición podía parecer ideal , los caracteres, 
los rasgos generales , los matices y el espíritu de la épo- 
ca retrataban fielmente la sociedad y el hombre. 

¡Lástima grande que el mismo desarrollo de la civiliza- 
ción y de la lengua, tan fecundo en abundantes y sazona- 
dos frutos literarios, solo para esos rudos , pero inaprecía- . 
bles restos de la primitiva Musa castellana» hubiese de ser 
funesto! Porque cuando ganan la historia y la eradicion, y 
el impulso parte del trono mismo, y son poetas los Reyes 
y los grandes , se abandonan al vulgo no solo la antigna 
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estructura métrica del romanoe^ sáno temláan loe sneeaos. • 
históricos qae le sirvea de olj^» y él sentimieiito den»- 
cioaalidftd que le produjo. Giertameiite no se citaté con al- 
guna seguridad ttno solo de los romances populares ante^ 
rieras al sip^lo xvi. Mas por fortuna los publicados en 
la segunda [iii(ad del mismo, heredando su espíritu, con- 
liervaQ sin duda muchos de sus rasgos* y coaoto pue* 
den permitir la tradición oral y los recuerdos, y el instinto 
patriótico siempre apegado á.los hábitos antiguos y celoso 
de perpetuarlos. 

Enlodas estas bellísimas composiciones, se descubren 
profundos vestigios de otras mas antiguas , \ aun consiguió 
el arte con ingeniosas restauraciones conservar hasta su- 
rudeza y desaliño. Por ventura existen algunas, cuya dife- 
rencia de las antiguas consiste sdo en un corto número de. 
variantes. 

Al lado de esas imitaciones, tendríamos hoy los origi- 
nales, si los hombres ilustrados del siglo xv no los hu- 
biesen despreciaiio , creyéndolos harto vulgares y grose- 
ros, y á mucha distancia de su cultura. Conforme adqui- 
rían conocimientos , y su gusto se depuraba, pretendien- 
do ganar como eruditos lo que perdian como indiferentes á 
la poesía popular» abandonaron el romanee histórico á 
las clases inferiores. Eran soldados y poetas; y en ves de 
cantar los altos hechos de su país y sus propias hazañas, 
prefirieron exhalar vanos suspiros, y encarecer la próspera 
ó adversa fortuna de sus fríos amores. En daño snvo y de 
la historia, si no del arte mismo, siguieron ese nuevo ca- 
mino por rumbo opuesto al antiguo, poco mas ó menos 
como los literatos del siglo xmi, que léjos de imitar la rica 
poesía de sus predecesores » al olvidarla como desaliñada y 
ruda , cultivaron exclusivamente la estranjera , no de tanta 
valía en algunos de sus géneros» y extraña al gusto y las 
ideas de Castilla. 
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i«i,]iiiBt» deaéa el feinado ée D* Juan HÍII8 dásesite 
dtas y tes mas iníbrioTes de k sodedad, reparten entre- 
si la rica herencia de la Musa castellana. Qneda entonces 

para el vulgo la poesía popular inarUíiciosa y ruda, ])en> 
tradic ional y patriótica : viene á ser el palriraonio de las 
genttís ilustradas la erudita y cortesana» con las misterio* 
aas alegorías del Dante y los plañideros amores delPetrai^ 
ca* La ana es jdven y lozana en sa decrepitad: laotraapa-' 
vece débil y cansada en sa misma infiucia. AqaeUa conti- 
néa siendo lá fiel depositaría de los hechos pasados ; se 
alimenta con recuerdos de gloría, respira las auras nati- 
vas, reposa en la cuna de la lengua vulgar , y la acaricia 
como su hermana gemela : esta otra, peregrina y palacie- 
ga, desvanecida con su cortesanía, eaUraña á la fiereza 
castellana, basca las relaciones de la provenzal; y se so* 
mete, coal siervo en grillos de oro, á los preceptos de la 
Oa3fa sciencia. 

Pero una y otra poesía vienen ea auxilio de la historia; 
porque si la antigua conservada en los romances viejos 
del siglo XVI, nos hace conocer los tiempos pasados, y su 
Sé exaltada y ciega, y el sentimiento intimo de las creen-, 
cias que animaban á la mnltitud, también la otra nos dá 
complida idea de la nueva cultora introducida en Castilla, 
del sesgo qae tomaban las Tocaciones particulares, de la 
cortesanía del palacio, y de la instrucción difundida entre 
las altas clases de la sociedad. 

Estos recuerdos de una lilfratiirR (¡no feuecia para des- 
arrollarse otra peregrina y extraña, de ios romances de Ti- 
moneda, Sepúlveda y sus imitadores, pasaron entonces al 
teatro nacional, todavía sin carácter determinado, y folto 
de la gala y gentileza que alcanzó poco después. Lope los 
acogió el primero, creando un drama original y brillante, 
delicado y Heno de atractivos, eminentemeute español, y 
retrato íiel de las costumbres y de ios sentimientos que 

i 
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hasta allí conservara la tradición ea las poesías popplares. 
¡Gen qué verdad aparecen en sos animadas escenas la no^ : , 
blé y altiva fiereza castellana» el. grandioso carácter de 
aquellos esforzados varones, que arrojando álos hijos deis* 

mael al otro lado del Estrecho, trianfaii en Italia y en Le- 
pante, sorprenden la mansión do lirahma en las misterio- 
sas regiones del Oriente, desafían los fantasmas y las tem- 
pestades que circundan el Cabo de Buena Esperanza , y se 
lanzan ¿ nn mar desconocido, y doblan los ámbitos del 
mundo para tremolar en todos el pendón de Castilla real- 
zado con los laureles de ocho siglos! En esas escenas se 
encuentran también la dignidad y el sufnmiento en el in- 
fortunio ; la grandeza y la nioderacioa en la prosperidad; 
las nobles costumbres de la familia , la sensibilidad apa- 
sionada y el delicado orgullo de la matroua castellana^ que 
concilla la temara del corazón con el sentimiento de sa 
propio decoro; la lealtad y el pundonor del caballero que 
diviniza y rinde adoración á la hermosura; que convierte 
á su Rey en un semidiós, y le sacrifica cuanto no sea su hon- 
ra sin mancilla; que hace del amor una religión y un 
cuito, y de la beldad un elemento de gloria y de he- 
roísmo. 

£1 genio elevado y fecundo de Calderón, y las imitado* 
nes de sus discípulos , conservaron este mismo carác- 
ter al teatro durante el siglo xnu Siempre costumbres 
y miras españolas ; siempre la lealtad y el valor en los 

caballeros ; la sensibilidad y el orgullo en las damas; siem- 
pre el patriotismo en las ideas , y el sentimiento de la dig- 
nidad nacional en todo. ;,Porqué se ha negado también 
éste último asilo á la Musa de nuestros padres? ¿Porqué 
se ha pretendido que rompiendo con lo pasado, renun- 
ciase á esos brillantes destellos de nna nacionalidad vigo- 
rosa y enérgica, emprendedora y sublime, como fueron 
grandes los sacrificios para adquirirla? Al reparar e¿te de- 
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plarable abandono, muy tarde conocido, no Yeamos solo 
en los antiguos romances y dramas nacionales la fecnndí- 
dad de la invención, los encantos del sentimiento y la ar- 
monía: considerémoslos también como fíeles auxiliares de 

la historia; como un precioso depósito de documentos 
para ilustrarla. Que jamas resonarán las divinas armonías 
de la Musa castellana, sin que venga á darles nuevo precio 
el amor de la patria, y la grata memoria de los altos me- 
recimientos de nuestros mayores. 
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SEflOllES: 



No se han cumplido todavía dos anos desde que el Señor 
Duque de Frías, cuya pérdida lamentamos» y cnya ▼a>¿ 
cante en la Academia va hoy á ocnpar el Sr. Gaveda, en 
este mismo sitio, y con un motivo igual al qm^ ¡líiora nos 
reúne en esta solemnidad, tributaba las últimas alabanzas 
y consagraba un triste y doloroso recuerdo á uno de nues- 
tros mas antiguos y respetables compañeros. Sus elocuen- 
tes palabras resuenan todavía en nuesta^s oídos; y sin em^ 
bargOy ya tenemos hoy que consagrar á su memoria el 
mismo sentimiento doloroso que nos supo inspirar & todos 
en aquella tan reciente ocasión. ¡Que así se cambian y f>e 
succeden los acontecimientos humanos! ¡Tan frágil y delez- 
nable es nuestra existencia! Pocas palabras me bastarán 
para trazar sn elogio. £1 Señor Duque de Frias renovó en 
nuestros infelices tiempos la memoria y el ejemplo de sus 
ilustres progenitores; y el succesor del Buen conde de 
Haro, el ilustre estadista, el ameno orador y el eminente 
poeta, será siempre colocado entre los próceres, <|iie em- 
prendieron con éxito y brillantez el camino que ha dado 
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renombre inmortal álos Manneles, KydXBS y Viilenas, á 
los Peres de Gnzman» Manriques y Santíllanas. 

Pero separemos, señores, de nosotros la idea de la pérdi-- 

da que laincütamos, y fijemos la atención en olra mascón- 
soladora , al ver ocupado el puesto vacante en nuestros es- 
caños por el nuevo Académico, á quien acabáis de escuchar, 
y á quien podríais juzgar y apreciar por el discurso que 
acalm de leeros, si otras obras suyas no os le hubiesen 
dado ya á conocer. Y sí esta adquisición es un motivo de 
satisñiccion para la Academia, ¿cuánto mas no lo será para 
el que tiene el honor de dirigiros en este momento la pa- 
labra, al ver proclamado Académico y asociado á nuestras 
tareas al amigo de la infancia, al compañero de sus pri- 
meros estudios y trabajos literarios? 

Vosotros le acabáis de oir , señores : con la misma efor 
dicion» coa la misma critica y filosofta oon que ha exami* 
nado los monumentos de nuestra arquitectura nacional pa* 
tentízando su enlace con el espíritu general la époOi á 
que pertenecen, y con el succcsiyo desarrollo y progreso 
del entendimiento humano, con laa mismas considera 
ahora los monumentos poéticos en general, y en especial 
los de nuestra literatura, mirándolos como elementos de 
la historia, como uno de los datos n^is necesarios para su 
periecta inteligencia y estudio. 

Y no nos admiremos, señores^ de que arles tan dife- 
rentes estén animadas de un mismo espíritu, y concurran á 
un mismo ün, al fin importante de ilustrar la historia del 
lÍHiupo k que corresponden: todos los ramos del saberse 
auxilian y favorecen mutuamente; y respecto de las artes 
liberales, ya observó Cicerón en su bellísima defensa dei 
poeta Archias que tenían todas entre si intimas relaciones 
y un estrecho enlace y parentesco: Onmes artes, qtm ad 
hummtUUtm pertinent, hahent quoddam commine ítittcur 
lum et qmsi cognaUoíie quudam inter se conUnentur. 
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sentado ocupando Kos puntos entremos en la escala del 
mas opaesto antagonismo? j^Cnántas veces no se ha consi* 

derado á la poesía como la enemiga irreconciliable de la 
historia, como la pervertidora de ios hechos ciertos, como 
la inventora y propagadora de los supuestos y falsos, que 
iian osciirecido y alterado la certidumbre histórica? La 
poeeia> 'según esta opinión , es la ftbola; la historia la ver- 
dad: ¿eómo paede la primem ser un elmbeiito de la se* 
gunda? 

Héaquí, señores, la primera reflexión que ocurre al 
fijar la atención sobre la tésis del Sr. Caveda, y sin embar- 
go, yo no vacilo en afirmar que en la amplitud (pie se ha 
dado &a. este siglo á los estudios históricos, es no soloim* 
posible prescindir de los monumentos de la literatura con- 
temporánea, y seiíaladamenfte de los de la poesía , sino de- 
jar de considerarlos como una de las fuentes históricas mas 
necesarias é indispensables para el perfecto y exacto co- 
nocimiento de los hechos y de los hombres, para com- 
prender en todas sus fases y vicisitudes la vida de la huma- 
nidad, y para elevar la historia ai grado de importancia á 
que está llamada, y á que se va ya acercando á pasos agi- 
gantados. De aquí piovíene , señores » ese aHin con que se 
buscan , se imprimen, se ilustran y se comentan los poe- 
iBMde la Edad media, las ficciones, tan despreciadas poco 
há, de la andante caballería, y los cantos, leyendas y nar- 
raciones populares. Sin conoi er la índole y carácter de 
estas producciones; sin examinar el espíritu que las dicta- 
ba, los sentimientos y afectos que las animaban y daban 
vida, aceptación y aplauso, es imposible conocer krindole 
de la sociedad y del siglo á que pertenecen; es imposible 
emprender á la Edad media, tan digna de bbf estudiada y ' 
compreadiila. 

Porque con dos objetos principalmente se piiedé em- 
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prender el estudio de las obras literarias de un pais ó de 
una época determinada: ó para buscar y señalar entre 

ellas aquellas grandes y elevadas producciones, que por la 
perfección á que se han levantado, halagan y recrean nues- 
tra imagina(*íon , dulcifican y moderan nuestras pasiones, 
elevan y engrandecen el alma, y agitan y conmueven Jos 
afectos adormecidos en el fondo del corazón humano ; ó 
para conocer por su medio la índole del pueblo y del siglo 
4 que pertenecen, é indagar y descubrir los principios» 
las máximas y los sentimientos que en ellos dominaban ó 
prevalcciau. El primero de estos dos estudios es el estu- 
dio del literato; el segundoeldelhistoríadory eldelfílósor 
fo. £1 uno solo busca bellezas artísticas absolutas , y el 
otro indicaciones y datos para la historia especial de un 
pueblo» ó para el conocimiento general de la del género 
humano, ^o este último punto de vista» que no dudo en 
calificar del mas trascendental, ¿quién negará que los mo- 
numentos de la poesía adquieren una grande y merecida 
importancia, que explica y aclara el ansia y el afán con que 
hoy se buscan , se ilustran y se comentan? 

La poesia» señores» cuando no se la prostituye y envi- 
lece» es siempre la expresión de los sentimientos elevados 
de cada época; es la parte mas alta» noble y armoniosa 
del pensamiento humano; es como la quinta esencia y el 
perfume de los demás conocimientos ; la poesía es, por lo 
misaiü, considerada como elemento histórico, un monu- 
mento insigne del desarrollo intelectual de cada época, del 
progreso en la perfección de las formas, de la extensión y 
alcance de las lenguas, y del estado y del desenvolvimiento 
de las artes y las ciencias ; datos importantísimos^ sin los 
cuales queda siempre manca é incompleta la historia de 
cualquier pueblo. Porque i cómo nos lisoojearémos de 
comprender los hechos, que constituyen la vida histíirica 
de un pais en una época dada, si no sabemos el gra^o á 



Digitized by Google 



51 

qoe haMá Uegado en ella M desamllo intelectual; ñ con 
esta guia en tamaño, noezaminamos sns opimoneSynojns- 

gamos sus principios, y no apreciamos los móviles dé sos 
acciones y empresas? 

Pepo no es solamente la poesía un monumento del 
desarrollo intelectual de los pueblos: eslo también y en 
mas eatensa escala, de su estado moral y social: aspecto 
importantísimo, de que quizás no se ha sacado aun todo el 
partido que se debiera; La poesta, aun en sus cuadros los 
malí separados de la yerdad histórica y tradicional , en los 
quemas exclusivamente pertenecen á la iuvcaciou poética; 
¿cuántos ponneiiores, euánlos accidentes, cuántas cir- 
cunstancias importantísimas de los tiempos pasados no 
nos revela y manifiesta, que en vano sehuscarían en la his- 
toria, aun en las épocas en que se ha escrito con mas eiten*^ 
sion y esplendidez? 

Ni Herodoto, ni Tucidides, ni Xenofonte, ni otro nin- 
guno de los insignes historiadores griegos, nos dan á co- 
nocer la Grecia primitiva tan bien como Homero en sus 
inmortales poemas. AUi es donde comprendemos desde 
luego la singular estructura política y social de la Grecia; 
la reducida autoridad de sus Reyes ó caudillos; ta índole de 
su religión y de sus costumbres ; el sesgo de sus pasiones; 
él gusto y ta naturaleza de sus tradiciones, y los elementos, 
en fin , de la sociedad griega , cual necesitamos compren- 
derla para poder conocer y apreciar el instrumento de 
que se valió la Providencia para llevar á una altura desco- 
nocida el saber, las ciencias, las artes, la cultura en fin, 
que ha venido á ser la cultura del mundo civilizado* Por- 
que alli nació, señores, esta brillante civilización, que lie- 
teda mas adelante por los griegos en sus colonias ¿ las 
costas de España y de las Gallas, y transmitida al Lacio, fue 
es[>arcida después por toda Europa, que á su vez la ha 
devuelto al mundo entero , llevándola á las regiones mas 
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cemotas ea las conquistas» viajes y descubrimientos de 
nn0ffis fkadresi y d¿ los qae de^ues ban seguido sus, 
badlap. ;QuiéD , señores, no se extasía al conteioptar bis 

ártes, las ciencias , el gusto y la cultura de aquel pue- 
blo privilegiado? ; Quién no desea internarse en sus in- 
terioridades, y soriH'ender allí las ocultas y misteriosas 
causas de su exquisita organización, de la índole y natura- 
leza de su saber, de su elevada percepción de la belleza 
ideal y de su alcance en las ciencias morales y poUtioast 
Poes no dudo en reiterar mi asercioD: jamas se UegarA al 
completo conocimiento de la Grecia» lin tomar como una 
de las principales guias á los inmortales poemas de 
Homero. 

Seguid h Ulises, por ejempio, en sus viajes y aventuras; 
y cuando el poeta nos le pinta lidiando con la& olas en aus 
pequeñas naves» baliarémos descritos los escasos medios 
de navegación que entdnees conocía la Grecia; y cuando 
nos le maestra peleando con sus enemigos, unas veces con 
a íberza, otras con la astucia, nos patentizará lo que era 
un guerrero Griego , y el modo y forma con que entonces 
se hacia y se sostenia la guerra. En las aventuras que le 
suceden en los diversos reinos y paises á que arriba, ha- 
llaréis indicaciones preciosas para conocer el estado mo* 
ral y social de los pueblos con quienes estaba en relaciqnes 
la.Greda; y cuando, por fin, llegaásu propia casa, ocupa- 
da por los pretendientes de la desamparada Penélope, balia- 
rémos el cuadro mas eomplelo y acabado de las costum- 
bres interiores ^ domésticas de las grandes familias de la 
Grecia; cuadro que en vano buscaríamos en ninguno de 
sus muchos, y grandes historiadores. 

Y no temáis que el poeta pinte cuadros fimtásticos y 
engañosos, que no estén en consonancia con Ifi realidad, 
que no correspondan roas que á las concepciones de su 
imaginación, y que no reproduzcan üelmente lo que se 
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propone' describir, d nos desenlie sin proponerse siquiera 
bacerlo. No, señores ; en general los poetas, y sobre todo 
los poetas narrativos, describen, aun sin querer, lo que lie- 
toen ante sus ojos, lo que ven diariamente, las escenas, las 
pasiones, los afectos y hasta los vicios y los crímenes, que 
han afectado mas eficazmente su imaginación, y han fecun- 
dizado su Yena poética. Solo de este modo se pinta bien; 
solo de este modo se logra cautivar la atención y el inte- 
rés de los contemporáneos; solo de este modo se escriben 
poemas nacionales, y jamas ningunos lo han sido tanto 
como los de Humero. 

Pero si para patentizar aun mas la tésis que sostene- 
mos, pasamos, con el Sr. Caveda, de la Grecia á nuestra 
patria, bien podemos asegurar que jamas comprenderémos 
la historia y la vida pasada del pueblo espa&ol, señalada- 
mente en ciertos períodos, y no en verdad los ménos inte- 
resantes, sin conocer y estudiar sus primitivos monumen-* 
tos poéticos. 

La poesía popular, señores, fue entre nosotros el pri- 
mer destello de la nacionalidad castellana, que se iba lenta 
y progresivamente formando sobre las ruinas de ia nació* 
nalidad romana y de la nacionalidad germánica ó goda, . 
violentamente entremezcladas y unidas en nuestro suelo 
durante muchos siglos. De la mezcla de estos primitivos 
elementos , unidos también á la parte del espíritu oriental 
que tomamos de nuestro trato y vecindad con los árabes, y 
de la fuerza y expansión, que el pnuci|)i() religioso debió 
necesariamente adquirir en Jas luchas que tuvo que soste- 
ner, ya con el Godo arríano, ya con el Árabe mahometa- 
no, nació, señores, el espíritu castellano, la Indole y ca- 
rácter especial de este célebre pueblo, que tan grande y 
profunda huella ha dejado en los anales de la humanidad •> 
y de sus destinos. I^l bubla nueva, que no era latina, ni 
goda, ni árabe, sino castellana, fue la primera y mas im- 
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portante rebelación exterior de este nuevo espíritu y de esta 
nueva nacionalidad; y el juglar ó cantor popular, el pri- 
mero que valiéndose de ella presentó al pueblo en sus 

cantos, fablas y romances, ideas, hechos y caraciéres en 
consonancia con su modo de ver y de sentir, con lo que 
diariamente admiraba ó aborrecía , con lo que excitaba á 
todas lloras ó sus vituperios ó sus alabanzas. 

BUentras las clases elevadas de la sociedad; mientras los 
sabios y letrados de aquellos tianpos; mientras los ministros 
déla religión y los gobiernos pugnaban por conservar los 
restos de la antigua nacionalidad romana , que desílillecia 
ymoria lentamente, y hablaban y escribiati y componían 
versos en latín , el poeta popular se dirigía abiertamente á 
la gran masa del pueblo, y en cantos rudos y no aprendi- 
dos le coütaba las hazañas de sus héroes y guerreros favo- 
ritos, le referia y presentaba bajo una forma agradable las 
tradiciones y cuentos populares, y en una lengua que com- 
prendía y hablaba, le ponia de manifiesto cuadros en que 
estaban en juego y en acción los sentimientos, los afectos, 
las pasiones verdaderamente populares ; los que eran ca- 
paces de conmoverle, de aeritarle y de arrastrarle á gran- 
des hechos y empresas. Nada pudo resistir al torrente del 
nuevo espíritu , de la nueva nacionalidad, de la nueva ha- 
bla que los representaba; y después de una larga y pro- 
longada resistencia, la nueva lengua triunfó completa* 
mente, invadió los palacios de los grandes y lós Reyes, se 
impuso como una necesidad 4 los mismos gobiernos, y He- 
gó á iiacerse la lengua oficial, la lengua de la autoridad, 
de la ciencia v del saber. 

Pero en esta lucha el caudillo principal, el que apmre^ 
ce al frente de la nacionalidad vencedora, es el cantor y el 
poete popular; y de esto tenemos una insigne é irrefiraga- 
ble prueba. Los monumentos mas antiguos de la lengua 
castellana son sin contradicción los cantos de estos poe- 
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tts: el Poema del Cid» la Crónica rimada del Cid, los vei^ 
80B de Berceo y los de otros poetas conocidamente ante- 
riores á él. 

Darante el tíempo de esta lucha , la historia nacional 
no existia sino bajo dos formas, muy distintas y diversas 
entre sí; como que representaban los dos opuestos ele- 
mentos que pugnaban en la sociedad. La historia se escri- 
bía en lo que generalmente llamamos cronicones, relación 
diminuta y descamada de los hechos, destinada mas bien 
á conservar la cronoiogia de los sucesos, que á dar á co- 
nocer su índole y su importancia, ó se consignaba en los 
cantos y romances populares, tan célebres y nombrados 
en nuestras priiurras <■ romeas vulgares, formadas so!» re 
eiios con el nombre de Cantares de gesta. En estos canta- 
res, como su mismo nombre lo indica, se referían los 
hechos y sucesos públicos que mas hablan afectado la 
imaginación de los pueblos, las hazañas, proezas y aven- 
iuras de los guerreros mas farorecidos del anra popular. 

En los cronicones hallaréis, señores, quizá la verdad 
del dia en que se dió una gran batalla, en que falleció un 
Rey ó un siervo de Dios, pero en vano buscaréis en ellos 
el menor rasgo , la menor expresión que os indique la ín- 
dole del suceso, que consigne el espirita que anima- 
ba á los que ¿ él concurrieron, ni nada, en fin, de lo que 
se busca y se debe buscar en la historia. Pues bien ; si 
prescindimos de los cantares de gesta, y de las crónicas 
que después se formaron sobre ellos, á estos descarnados 
é indigestos cronicones está casi reducida nuestra historia 
desde principios del siglo viu hasta el xiu; es decir, de 
uno de los periodos mas importantes de nuestra historia 
nacional. 

Leed la historia de aquellos siglos tinieblas en que, 

sin embargo, tomó cuerpo , fuerza y expansión la monar- 
quía; y desechando io que , según algunos de nuestros crí- 
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ticos, son consejas y cuentos populares inventados y diviil* 

gados por juglares y romancistas, la hallaréis árida, fria 
y descarnada, é incapaz de daros la menor idea del espí- 
ritu de la sociedad contemporánea, de los móviles que la 
hacían obrar, de los sentimientos y pasiones que la ooih 
movían, de los elementos, en fin, que se desarrollaban y 
se combatían .en ella. La hallaréis despoblada de casi to- 
dos los héroes de nuestras tradiciones populares, y de mu* 
olios de los grandes hechos que ocuparon desinics un lu- 
gar preeminente en las obras de nuestros mas iasignes 
escritores. 

Por el contrario, admitid como un elemento histórico 
los antiguos monumentoa poéticos de nuestra lengua y li* 
teratura; considerad bien en ellos, no solo la exactitud 
material de los hechos, á la verdad ftecuentemente alte- 
rada (aunque no en tanto grado como se ha creido, se- 
gún nos ios demuestran diariamenie las investigaciones 
históricas y el estudio comparado de los monumentos ára- 
bes), sino el conjunto, el espíritu que de ellos se deduce y 
desprende; y en estos primeros acentos de la Musa castella- 
na, y solo en ellos, señores, hallaréis descritos con admi- 
rable verdad y sencilles la índole y el carácter de los di- 
versos períodos de la vida de Castilla , los principios en 
que se fundaba su nacionalidad fuerte y robusta, su pro- 
funda religiosidad, su fidelidad á los Reyes, su elevado 
amor á las libertades públicas, como entónces se compren- 
dían, su independencia, su orgullo también y su altane- 
ría, y todos los rasgos en fin mas característicos del pue- 
blo castellano; del pueblo que tanto nos interesa conocer, 
del pueblo que tan gran papel ha representado en los íhs- 
tos de la humanidad, y en cuyos hechos, historia, tradi- 
ciones y literatura se está hoy sin cesar ocupando el exá- 
men de ios sabios de uno y otro hemisferio. Porque im- 
porta, señores, al conocimiento de ¡a historia del género 
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humano conocer al pueblo que duraate ochocientos anos 
decoBibatosdióalmiuido el síDgalary sorprendente espeo* 
táonla de una lucha entre el espíritu Oriental y el Occiden- 
tal; al qúe en Lepanto acahó para siempre con el peligro 

de que la Europa fuese invadida por las razas del Cáucaso; 
al que con el ardor de sii fé y el esiuerzo de sus armas 
puso límite y coto á las sectas que desgarraban la magní- 
hca unidad de la Iglesia Católica, en la siempre deplorable 
eaeisíon religiosa del siglo xvi; al que influyó con sus ar- 
mas y su literatura en la Europa entera durante un largo 
periodo, y al que reveló en fin al mundo atónito y admira- 
do la eadstencia de un nuevo hemisferio , y llevó á él la ci» 
vilizacion Occidental, su religión, su idioma, sus leyes y 
su espíritu, dominando y civilizando aquellas razas iucul- 
tas y salvajes, y levantando enmedio de ellas ese fabulo- 
so número de pueblos y grandes ciudades, que forman hoy 
ana multitud de extensos y opulentos estados* 

Nuestra historia, señores, y nuestras tradiciones viven 
aun y palpitan en estos cantos, poemas y romances popu- 
lares, y bien podemos afirmar que, mu la poesía, no sa- 
bríamos tal vez ni la existencia de muchos de nuestros 
mas famosos héroes; de aquellos que con sus hazañas y 
grandes empresas, mas ó ménos ajustadas á la verdad y 
realidad de los hechos, ponen mas de hulto el espíritu y 
la Indole del pueblo castellano. 

Sin la poesía no existirían para nosotros y para nuestra 
enseñanza y estudio, ni Beniardo del Carpió, personifica- 
ción gigantesca del seníimienlo popular de libertad y de 
independencia que animaba á nuestros abuelos, y de un 
amor filial, que sin el testimonio de esta tradición, no cree-^ 
riamos propio de aquella ruda y violenta época; ni los In- 
fantes deliiiira, con su tiemisima historia, en que tan al vivó 
senos representan la altanería de las ricas fembras deCasn 
tilla, los odios y veuguu¿as de las grandes familias, y la 
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anarquía social que en todas partes dominaba; ni Bellido 
Dolfos, sobre cuya cabera aglomeró el pueblo castellano 

toda la execración que profesaba á los traidores á su Rey; 
ni los grandes caractéres de Diego Ordoñez y de Arias 
Gonzalo; y acaso, señores, ni ei Cid, ni Fernan-Gonza- 
lez. Y no porque yo dude de la existencia real y efectiva 
de estos personajes ó de la mayor parte de ellos , sino por* 
que son tan escasas, son tan diminutas é insignificantes 
las noticias que acerca de sus hecnos nos dan los cronico- 
nes, que tal vez muchos de ellos no hubieran llamado la 
atención de la posteridad, si la poesía no se hiil)iera en- 
cargado de realzar sus hazañas, de conservar su memoria, 
y de poner á la critica histórica en el camino de las inda* 
gadones posterioreSj que tanta luz han derramado después 
sobre la misma certidumbre material de los hechos de es* 
tos guerreros. 

¿No hemos visto , señores , en el siglo pasado á uno de 
nuestros críticos negar hasta la existencia del mismo Ro- 
drigo do Vivar? ¿Y cuál era el fundamento de esta supresión, 
que trastornaba á la vez la historia, la tradición y Ja lite- 
ratura? Lo poco ó nada que acerca de este tan celebrado 
caudillo decian los cronicones contemporáneos. Y sin em- 
bargo, señores, no solamente son ciertos la existencia y 
hechos principales de aquel guerrero, que la poesia popu- 
lar conservó á la posteridad en toda ¿u graíido/a , sino ijue 
recientes y eruditris investigaciones van poniendo en claro 
los fundamentos tradicionales de muchas de las hazañas 
que siempre se tovieron por fingidas, y van demostrando 
que hasta en ellas suele haber un fondo de verdad mate- 
rial, digno del mayorinteres y estudio. 

Y si bien lo observamos, señores, la causa de esta mez- 
cla coiisiciiite de la poesía y de la historia en un gran pe- 
riodo de nuestros anales, es tan natural como sencilla. 
Pocos pueblos tienen una historia, aunque hablemos de la 
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escrita por nuestros mas acreditados historiadores» qae se 
preste malB á los eocantos y á las narraciones propias de la 
' poesía. Entre nosotros la ficción poética j la realidad his- 
tórica son tan parecidas, que nuestros yates, con solo nar- 
rar senciUamente los hechos históricos recibidos, hubieran 
podido componer , y coiupusiuron de hecho , admirables 
epopeyas. ;,Oué falta, por ejemplo, a la historia de lacaida 
del imperio Godo y á la restauración de la monarquía en 
las montañas de Asturias , tales como la historia misma nos 
las refiere , pararennir todos los requisitos de una creación 
poética? 

La gran catástrofe del imperio Godo, sucumbiendo 

en una sola batalla en que su Iley desaparece de un mo- 
do misterioso; la invasión de los sarracenos con sus 
costumbres, liábitos y religión tan diversos de los españo- 
les; el alzamiento, enmedio de las asperezas de los mon- 
tes de Govadonga , de un trono cuyo poder habia de ir 
lentamente creciendo á la sombra de la cruz, hasta der- 
nimarse fuera de España, y llegar á los mas remotos confi- 
nes de la tierra, son ya sucesos de por si grandes, sorpren- 
dentes y eminentemente poéticos. Pero si á ellos se agre- 
gan las circunstancias maravillosas y extraordinarias con 
que la misma historia nos los refiere, aun faltará ménos á 
esta narración para asemejarse á la mas bien combina- 
da epopeya. Según nuestras historias , los moros no 
invadieron nuestra patria por los motivos ordinarios de la 
conquista. Una venganza personal, nacida de la afrenta 
hecha á una dama, fue el agente poderoso de aquel gran 
suceso y el móvil que agita en tan diversos sentidos á Ro- 
drigo, á la Caba, á D. Julián y á D. Opas, y á todos los 
demás personages eminentemeute poéticos que en estahis- 
t(ma figuran. Vienen después los amores del árabe Munuza 
con la hermosa h^a de los Godos, con la bella hermana de 
Pelayo, Hormesinda* Preséntase en seguida la gran figura 
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del mismo Pelayo, que al alzafse en los montes, vengaáki 
Tez BU propia iojuría, la de aa patria y la^ del dele. Tiras 
esto viene la milagrosa batalla de Govadonga, en que el 
mismo cielo, por medio de prodigios, se declara en favor 
délos cristianos, y en que se da principio (x la gran lu- 
cha de ochocientos años, y á las victorias ({uo acrocenta- 
ron y extendieron por todo el Globo el poderoso imperio 
Español. ¿Qué falta, repito, señores, á esta narracían 
tomada literalmente de la historia, tal como la escriben 
nuestros cronistas, para ser una magnifica narración poé* 
tica? ¿Qué faltará tampoco á la milagrosa batalla de las 
Na\as, en que reunida en formidable alianza iamorisma de 
uno y otro lado del Estrecho, es, sin embargo, derrotada 
y deshecha por un puñado de cristianos, á quienes guia por 
desconocidas sendas un pastor misterioso , á quienes co n- 
duce al combate el célebre Arzobispo de Toledo D. Rodn< 
gOy llevando delante de si la cruz del Señor, qae (segim el 
mismo prelado nos refiere) pasa milagrosamente por me- 
dio de las huestes agarenas? ¿Qué falta, para interesar como 
una narración poética, á la historia de la guerra fratricida 
de los lüjos de D.Sancho el Mayor, de D. Fernandoell v de 
D. Alonso el Xi? ¿Qué falta al sitio y conquista de Toledo, 
al tributo y rescate de las cien doncellas» y al célebre y 
popular cerco de Zamora?— Con solo contaren su lenguaje 
especial estos hechos, como la historia entonceit los conta* 
ba y refería, debía la poesía interesar vivamente á los pue* 
blos; debia conservar ca ellos viva y fresca la memoria de 
los sucesos pasados; debia ser un depósito de interesantes 
tradiciones y de pormenores y rasgos inapreciables para el 
perfecto conocimiento de la vida moral y social de nue»* 
tros antepasados» 

Por eso nuestros cantares, fiiblas y romances son nn 
elemento directo de historia y de tradición ; por eso los 
que después escribieron las crónicas tan celebradas en 
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ñaestra historia literaria, se aproyecharon de sus narra* 
dones y raasonamíeotos y de sos grandes y elevados carao- 
4áres; por eso el Rey Sabio dta frecuentemente la autori- 
dad de los cantares en su lamosa Crónica general, mirán- 
dolos como monumentos insignes de tradición , aun 
cuando rechaza sus aseveraciones; y por eso, en fin, la 
irónica del Cid y algunas otras de aquella remota época» 
consérvan grandes muestras de haber sido formadas en 
muchas de sus partes sin mas artificio que reducirá prosa, 
añadiendo ó quitando algunas palabras, aquellos roman- 
ces y cantares. Su mismo nombre de cantares de gesta, 
está indicando ya su importancia en la historia, aunque 
no constase, como consta en las leyes de Castilla y de Ara- 
gón, que érala lectura histórica, ordinaria y casi oficial de 
los Príncipes y de los Reyes» 

. fil Sr, Gaveda, para demostrar aun mas la verdad y 
enclitnd de su tésis, cita con grande acierto los poemas y 
romances acerca del Cid Campeador. Pocos monumentos 
poélicos'eíeclivamente pueden demostrar mejor las rela- 
ciones y alianzas de la poesía y de la historia, aunque pres- 
cindamos de la verdad material de los hechos en ellos con- 
signados. £1 Cid es el Aquiles de nuestra patria: su histo* 
na nuestra Uiada, nuestra epopeya por excelencia. Esta 
epopeya, como todas las verdaderas epopeyas, no es la 
creación del poeta ni aun del historiador; es la creadon 
del pueblo, del espíritu nacional. El poeta en estos casos 
no hace mas rjiio dar á la creación popular regularidad y 
formas, y sacar su [loonia de los informes materiales de la 
epopeya popular, como el escultor extrae la estatua del 
mármol 6 del bronce entregados á su inspiración y á 
su arte. 

. Seguramente, señores, existió en Castilla un guerrero 
ilnstre, que descolló sobre todos los demás de su tiempo, y 
llegó á alzarse á la allura de los Reyes; seguramente este 



Digitized by Google 



42 

guerrero emprendió grandes fmzañas, llevó ácabo diíicuK 
tosas empresas, acaudilló con fortuna á nuestros soldados, 
obtuvo sobre los moros señaladas viotorias, y afectó pio«- 
fundamente la imaginación de sus contemporáneos; pero 
seguramente también este Cid histórico es muy diferente 
del Cid poético, del Cid de los cantares, del Cid del Poe- 
ma, (ic la Crónica rimada y del Romancero. Sobre los he- 
chos verHaderos de aquel personaje tan célebre y afamado 
aglomeraron sucoesivamente la admiración y el afecto po- 
pular todos los que les parecieron á propósito para la gran 
apoteósís de su ¿vorito ; le dotaron de todas las euaiida* 
des que entónces se admiraban y aplaudían » le atribuye» 
ron todas las hasaftas que creyeron propias á engrande- 
cerle y sublimarle, y los juglares, los tr(3vadore8 y demás 
cantores populares las fueron consignando en sus narra- 
ciones , cantares y poemas. tConócese notoriamente (decia 
el juicioso Zurita) que el vulgo fiie siempre añadiendo á 
sus hechos muy señalados» cosas que fbesen de adminoíoB 
en sns cantares.» Pues bien; en eetadítoeada entre el Cid 
real y efectivo y el Cid poético, y en ella predsamente, con- 
siste una gran parte de la importancia histórica del perso- 
naje poético del Cid. El Cid no es ya un capitán, un guer- 
rero particular; es el tipo, el modelo ideal de los guerre- 
ros de aquella época; es el caballero perfecto y sin tacha^ 
como aquella edad le concebía. No. es un individuo» es 
una personificación: y como el autor y creador deresti 
personificación es todo un pueblo» ya se concibe cuánta 
importancia , transcendencia é interés debe tener su cono- 
cimiento y su estudio. En la obra , en la creación del pue- 
blo, hallamos retratado á su autor, lo sorprendemos, le 
oimos hablar y discurrir, le vemos obrar, gobernar y com- 
batir, y nos patentízalos afectos mas ocultos de su alma* 

Consideremos ahora, y bajo este importante supuesto, 
di Cid cual nos le presenta la poesía» por ejemplo» en su . 
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antiguo > venerable Poema; en ese insigne monumento 
de nuestra lengua, de nuestras costumbres y de nuestra 
nacioiialidad. iQué imágen tan bella, tan noble y tan 
respetable la de Rodrigo de Vivar! j Qué grandeza y send*- 
Ita en aofl aodonea; qué eañierzo y valentía en auB em-* 
presas ; qué generosidad y moderación con sus enemigos; 
qué fidelidad tan acendrada á su Rey; qué amor á la reli- 
gión de sus mayores; qué caballerosidad, en fin, en cuanto 
dice y en cuanto hace! Vedle on las íVimosQs cortes de To- 
ledo , donde se presenta con sus parciales á pedir justicia 
contra sus indignos yernos, los In&ntes de Carrion; vedle 
en el seno de su patriarcal y respetable ftuaoilia, cuadro 
inapreciable de costumbres domésticas; Tedie gobernando 
i los moros de la conquistada Valencia, é dando genero- 
sámenle libertad al Conde de Barcelona; vedle ofrin-iendo 
al Rey Alfonso que le había echado del reino injustamente, 
los trofeos de sus victorias y conquistas, y vedle, en fin, 
postrado ante los altares de su iglesia de San Pedro de 
tonMa; y en todas estas situaciones veréis resaltar una 
de las figuras mas nobles y elevadas» que se han presentado 
jamas á la admiración y al ejemplo de la humanidad en 

lai> obras de la liistoria y de la poesía. 

¿CuAl, señores, nodebia ser el desarrollo moral y social 
del pueblo español, cuando así se creaba y se trazaba sus 
modelos; cuando tanta nobleza y dignidad atesoraba en la 
creación de su guerrero £ivorito?*.« ¿Y cuánto no hay que 
observar, cuántono hay que aprender en la alta ideado la 
perfección moral á que se habia elevado el pueblo caste- 
llano, en la formación ó en la aceptación del gran carácter 
de Rodrigo de Vivar? ¿Cuánto no hay que estudiar en el 
progresivo desarrollo de este ^ran carácter, en los porme- 
nores de sus tan variadas situaciones, y en las multiplica- 
das gradaciones, en fin, de sus afectos, sentimientos y pa- 
siones? 
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Solo una acción hay en toda la historia del Cid, cual se 
nospresenta en su celerado poema, qaelamoralactaalre* 
cháza y condena: el préstamo hecho á los jndios Rachel y 
Vidas sobre los dos célebres arcenes de arena, gue se su- 
puso encerraban joyas preciosas; hecho que quizás no 
pudieron suprimir los cantores populares del Cid por su 
demasiada certeza y celebridad, comprobadas aun hoy en 
la conservación de los mismos arcones que se muestran 
todavía en Búrgos y en Cardeña. Pero si no pudieron su- 
primir esta acdon de la vida del guerrero castellano; ni el 
haber cumplido el Cid religiosamente el empeño contrai- ^ 
do sobre aquella engañosa fianza; ni lo común de estos 
hechos enmedio délas violencias y astucias feudales; ni el 
haber sido oljjeto del engaño una raza aborrecida y vejada 
en aquellos üempos á cada momento , fueron razones bas- 
tantes para que semejante acción no fuese condenada unér 
nimemente en el Poema, en la Crónica y en el Romancero; 
en todas nuestras tradiciones, en fin, ¡ Rasgo notable y 
dignó de ser observado por los que deseen comprender é 
foadü el carácter moral déla uaciou castellana en aquella 
remota época! El Cid mismo, al ordenar aquel hecho cen- 
surable, le condena y reprueba ; pero se disculpa con su 
extremada necesidad, con la imposibilidad en que está de 
obrar de otra manera, y pone de ello por testigo al Cielo: 

« 

Véalo el Criador eoo todo« los aos sanólos; 
Yo mas non puedo , é amidos lo fago. 

£n el Romancero aun es mas notable la enmienda del 
yvrro: el Cid, al mandar satisfacer á los judíos el débito 
contraído, les ruega que le perdonen por la extremada 
cuita y necesidad en que se hallaba; y añade después en un 
notable arranque de elevación y noble orgullo , que en la 
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arena de los cofres había quedado oculta para seguridad 

del empeño una cosa de mas precio y valor que el mismo 
oro; había quedado su palabra de cal)allero, su verdad: 

Que aunque cuidan que es imt 
Lo q|ue en los cofres esta» 
Ouedó solmido ca ellos 
El oro de mi verdad. 

Está, pues, demostrado que el Poema del Cid, que he- 
mos elegido como ejemplo para probar nuestra aserción, 
es un monumento de la mayor importaacía para estudiar 
y comprender, ademas de otras muchas cosas de no me- 
nor ínteres, el estado del desarrollo moral y social del 
pueblo castellano en los tiempos y en la época de aquel 
guerrero. Y el Sr. Gaveda tiene cumplidamente razón: los 
monumentos poéticos son un grande elemento de la his- 
toria. 
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